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La confianza en el don profético
Pr. Santos Corrales

Versículo de memoria: “Josafat, estando en pie, dijo: Oídme, Judá y moradores de Je-
rusalén. Creed en Jehová vuestro Dios, y estaréis seguros; creed a sus profetas, y ser-
éis prosperados” (2 Crónicas 20:20)

Pregunta de confraternización: ¿Tienes algún amigo o amiga de confianza? Cuénta-
nos por qué confías en él o ella.

Use todo el tiempo:

1. Como Pastor-Director (10 minutos):
 Escuche a cada miembro de su clase o grupo pequeño.
 Preste atención a la respuesta a la pregunta de confraternización.
 Pida que sus alumnos hagan sus pedidos de oración y ponga atención a la

oración intercesora.
 Designe quien visitará a los ausentes.

2. Como Maestro (35 minutos):
 Escoja los puntos sobresalientes de la lección.
 Invite o estimule la participación de cada alumno.
 Use las preguntas adecuadas.
 Escriba las preguntas que hará.
 No deje nada librado a la improvisación.

3. Como Líder Misionero (10 minutos): Este es el momento de ver como van sus
alumnos en el programa de discipulado.
 Comentar qué hicieron en relación con la testificación durante la semana.
 Planificar las actividades (Estudios bíblicos, parejas misioneras, oración inter-

cesora, operación rescate, visitación, etc.)

INTRODUCCION

Estudiaremos que la fuente de autoridad está en la palabra de Dios, la Biblia, ella pre-
senta a Jesucristo como el centro de todo. Que los que se oponen al don profético



siempre existieron y habrá, hay suficientes razones para seguir confiando en lo que
Dios reveló. Elena de White exalta a Cristo ya la Biblia.

I. LA PALABRA DE DIOS ES SUPREMA AUTORIDAD

1. Similitudes entre la experiencia de los discípulos después de la crucifixión y la
de los primeros creyentes adventistas después del Gran Chasco en 1844(Lucas
24:13-27; Hechos 10:9-16, 44-48)
 Los discípulos experimentaron su gran chasco en la crucifixión. Habían es-

perado que Jesús redimiría a Israel; mientras lo observaban andar en el as-
no entrando en Jerusalén, en cumplimiento de la profecía de Zacarías, esta-
ban seguros de que él se establecería como su Rey, expulsaría a los roma-
nos e iniciaría el Reino de Dios sobre la tierra. Cometieron errores, todavía
no comprendían lo que las Escrituras habían enseñado. Jesús les señaló la
Biblia, y en ella debían basar sus creencias.

 Los primeros creyentes adventistas también experimentaron un gran chasco,
por causa de la idea errónea de Guillermo Miller y otros de que el Santuario
de Daniel 8:14 era la tierra.

 Al fin, por útil que fuera el don profético, nuestros pioneros estaban decididos
a basar sus doctrinas en la Biblia, sin usar el don profético como una autori-
dad en lo doctrinal.

 También hoy, la fortaleza y la seguridad de lo que creemos como Adventis-
tas del Séptimo Día deben estar basadas en la Palabra de Dios sola. Una
vez que estamos seguros de nuestras doctrinas a partir de la Biblia, y traba-
jando desde esa base firme, podemos tener verdaderamente confianza en el
don profético.

2. Los bereanos estudiaban las Escrituras cada día para ver si lo que decía Pablo
era verdad para confirmar, estar seguros. Hechos 17:11.
 En otras palabras, aun las palabras de Pablo no eran suficientemente bue-

nas. Tenían que ser confirmadas por la Biblia.
 Resalta la importancia de estudiar las Escrituras personalmente y con pro-

fundidad. Proverbios 2:1-6; Isaías 34:16; Mateo 4:4; Apocalipsis 1:3.

3. Elena de White, en forma consistente, elevó la Palabra de Dios y animó a los fe-
ligreses a estudiarla.
 “Recomiendo al amable lector la Palabra de Dios como regla de fe y prácti-

ca” (Primeros escritos, p. 78).
 “En su Palabra, Dios comunicó a los hombres el conocimiento necesario pa-

ra la salvación. Las Santas Escrituras deben ser aceptadas como dotadas de
autoridad absoluta y como revelación infalible de su voluntad. Constituyen la
regla del carácter, nos revelan doctrinas y son la piedra de toque de la expe-
riencia religiosa” (El conflicto de los siglos. p. 9).

 Los escritos de Elena de White no deben ser usados nunca en lugar de la
Biblia; por el contrario, ella pasó su vida tratando de lograr que los miembros
de la iglesia leyeran la Biblia y la hicieran la regla de fe para sus vidas.



II. LOS ESCRITOS PROFETICOS SEÑALAN A JESUCRISTO

1. Jesús dijo que El era el centro de las escrituras “¡Ellas las que dan tes-
timonio en mi favor!” (Juan 5:39, NVI). (Compare también Sal 16:9, 10; 41:9; Isa.
53:4-6; Miqueas 5:2.
 “Abraham vuestro padre se gozó de que había de ver mi día” (Juan 8:56),
 “Moisés … de mí escribió él” (Juan 5:46) y
 “David le llama Señor” (Mateo 22:45).
 “El Espíritu del Señor omnipotente está sobre mí, por cuanto me ha ungido

para anunciar buenas nuevas a los pobres” (Isaías 61:1, NVI). Jesús, enton-
ces, dijo: “Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros” (Lucas
4:21).

 Los profetas desde Moisés hasta el apóstol Juan todos ellos hablan de Jesu-
cristo como el centro de todo.

2. Elena de White, en forma consistente, señaló a la gente a su Salvador Jesucris-
to.
 El Salvador nos recibe antes que lleguemos: “No importa cuál hay sido la

experiencia del pasado ni cuán desalentadoras sean las circunstancias del
presente, si acudimos a Cristo en nuestra condición actual –débil, sin fuerza,
desesperados–, nuestro compasivo Salvador saldrá a recibirnos mucho an-
tes de que lleguemos, y nos rodeará con sus brazos amantes y con la capa
de su propia justicia” (El discurso maestro de Jesucristo, p. 13).

 Exhorta que los pastores pongan a Cristo como el centro. “Poned a Cris-
to en cada sermón. Espaciaos en las excelencias, la misericordia y la gloria
de Jesucristo, hasta que Cristo se forme interiormente como la esperanza de
gloria” (El evangelismo, p. 140).

 Jesús era real para ella. “Yo sé que mi Salvador me ama, y yo amo a mi
Jesús. Descanso en su amor, a pesar de mis imperfecciones” (Manuscript
Releases, tomo 4, p. 245).

 Era el centro de su ministerio. “Es mantener oculto el yo y hacer que apa-
rezca Cristo. La exaltación de Cristo es la gran verdad que han de revelar
todos los que trabajan en palabra y doctrina” (Mensajes selectos, tomo 1, p.
182).

III. RECHAZO Y MUERTE A LOS PROFETAS

1. El pueblo hebreo rechazo, mató derramando sangre de los profetas, sus gene-
raciones posteriores hicieron lo mismo. (Mateo 23:28-31).

2. Hoy sucede lo mismo con Elena de White, ese espíritu de rebeldía, desprecio, y
autosuficiencia se repiten en la actitud contra los escritos del espíritu de profecía
del remanente.
 Hay quienes de diversas maneras, sutiles y a veces no tan sutiles, están tra-

bajando para destruir la confianza en el ministerio profético de Elena de Whi-
te.

 Casi cada acusación contra ella y sus obras es similar a las acusaciones
hechas contra los profetas de la antigüedad y contra la misma Palabra de
Dios.



 Calificativos que reciben sus escritos:
a. Que es inapropiado y así otros han reaccionado ante esto, y algunas

veces van demasiado lejos.
b. como sus escritos no se adecuan a su comprensión, se han vuelto

contra ellos.
c. Algunos hablan, tal vez, por ignorancia;
d. Hostilidad maliciosa. Afortunadamente, no hemos de juzgar los moti-

vos o los corazones.

3. Aspectos más comunes porque se oponen a los escritos de Elena de White.:

 La falla de no leer suficientes de sus escritos para reconocer y comprender
sus instrucciones bien equilibradas y completas.

 La falla de no comprender la relación adecuada de sus escritos con las Escri-
turas.

 La falla de no reconocer la verdadera naturaleza de la inspiración divina.
 La falla de no reconocer el principio del tiempo y el lugar en relación con el

consejo que ella dio.
 La falla de reconocer que sus consejos son todavía oportunos hoy.
 La falla de no reconocer que, aunque hay evidencia suficiente para conven-

cer a los que son honestos de corazón, el Señor no elimina todas las oportu-
nidades para dudar.

 La falta de voluntad de sacrificar algunos hábitos, prácticas o creencias aca-
riciados que parecen estar fuera de armonía con los consejos que dio Elena
de White.

4. Esa oposición desaparecerá si se toman en cuenta los siguientes aspectos. 1

 Si dejáramos de usar alguna frase o párrafo favorito como un garrote con el
cual golpear a alguna persona;

 Si aplicáramos los consejos a nosotros mismos en lugar de tratar de aplicarlos
a otra persona;

 Si no la "citáramos" cuando no sabemos dónde se encuentra esa cita. (Hay
muchos dichos de ella que son apócrifos.)

 Si no discutiéramos algo que ella escribió sin haber estudiado todo lo que ella
escribió sobre ese tema específico. (Un conocimiento parcial puede ser más pe-
ligroso que ningún conocimiento).

 Si reconociéramos que el fracaso de 1as personas de vivir a la altura de los
consejos que dio o de cumplirlos no tiene nada que ver con la inspiración y con-
fiabilidad de esos consejos.

5. Los milagros son deseable, pero no son la prueba final para la confianza en el
don profético. Jesús hizo muchos milagros que ocasionó expectativa en las per-
sonas. “y le trajeron todos los que tenían dolencias, los afligidos por diversas en-

1 Adaptado de Denton E. Rebok, Believe His Prophets (Washington, D. C.: Review and Herald®, 1958),
pp. 309-312



fermedades y tormentos, los endemoniados, lunáticos y paralíticos; y los sanó”
(Mateo 4:24).
 Cristo mientras señaló a los dos discípulos-camino a Emaús- que la Palabra

de Dios y la Biblia sola para enseñarles la verdad acerca y el significado de
su muerte y resurrección. (Lucas 24:13 al 27)

 Dios obró milagrosamente por medio del ministerio de Elena de White. Algu-
nos de esos informes son más fáciles de verificar que otros. Como quiera
que sea, al fin, nuestras creencias en la manifestación de este don no deber-
ía descansar sobre milagros y cosas así.

 La prueba máxima debe ser siempre la Palabra de Dios y de qué modo el don
armoniza con la Biblia. Los milagros están bien, pero difícilmente puedan ser
la prueba final, y no significan nada si las enseñanzas no son bíblicas.

RESUMEN

La Biblia es la autoridad final, los escritos de Elena de White no lo reemplazan. Estos
nos llevan a la palabra de Dios y concuerdan con los escritos proféticos de exaltar a
Jesucristo. Las críticas siempre existirán, tengamos el valor de dar razón de nuestra fe.
(1 Pedro 3:15).
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